
Arteria que enlaza Luis de Ulloa 
con Beatos Mena y Navarrete. 
Por esta última calle, San Pru-

dencio contabiliza la existencia de un 
amplio recinto dedicado a la plaza de 
la Inmaculada en el barrio Luis Martín 
Ballestero, que remonta su origen a 
1954. Prácticamente todas las edifica-
ciones de esta calle no sobrepasan las 
cuatro alturas, siendo edificadas en las 
décadas de 1960 y 1970.

A la calle San Prudencio confluyen las 
arterias Caballero de la Rosa, Padre 
Marín, Cameros y Beatos Mena y Na-

varrete, y justamente en su enlace con 
Luis de Ulloa, se ubican las instalacio-
nes de la Residencia Universitaria de La 
Rioja, aunque con entrada en la calle 
Magisterio. 

VOTO DE SAN 
PRUDENCIO

El asedio a la ciudad de 1521 que es 
conmemorado todos los años el día 11 
de Junio, deparó dos Votos. Uno de 

ellos es el propiamente de San Berna-
bé, declarado Patrono de la ciudad por 
coincidir su festividad con la liberación 
de Logroño, y otro el de San Prudencio, 
a quien, juntamente con Nuestra Señora 
la Virgen de la Esperanza, se dirigieron 
los logroñeses con sus súplicas y oracio-
nes en demanda de protección ante los 
ataques del ejército sitiador.

Por espacio de trescientos años, aquellos 
nuestros antepasados recordaron agra-
decidos el favor que contaban haber re-
cibido de San Prudencio, y con religiosa 
observación y en cumplimiento del 
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San Prudencio, Obispo de Tarazona, falleció en Osma en el siglo VII y según costum-
bre de aquellos tiempos, se colocó su cadáver sobre una mula azuzándola hasta que se 
rindiera, lo que ocurrió en Monte Laturce, donde fue enterrado en una de sus cuevas. 

Por consideración a la vida de anacoreta en sus primeros años acompañando a San 
Saturio, a sus virtudes cristianas después y a su apostolado de pacificación como 
prelado, el pueblo lo santificó y honró.

Los restos mortales de San Prudencio reposan en tierras riojanas desde el siglo 
VII, primero en el monasterio cisterciense de Monte Laturce, en las estribaciones 
de Clavijo donde permanecieron hasta 1821, momento en el que tuvo lugar la ex-
claustración de los religiosos y a partir de entonces en la iglesia de Santa María de 
la Redonda, según disposición del entonces obispo de la diócesis, Atanasio Puyal 
y Bóveda. En el altar de la Virgen de la Milagrosa de la Redonda existe un busto 
relicario de San Prudencio, en cobre dorado y plata, gótico, y un arca relicario del 
mismo santo, hispano-flamenca de los siglos XV-XVI, que contienen la cabeza y 
gran parte de su cuerpo.

¿QUIÉN FUE?

¿SABÍA QUE...
 … el monasterio cisterciense de San Prudencio en Monte Laturce entre Clavijo y 
Leza de Río Leza fue un gran centro de atracción para toda la comarca?

 … la piadosa costumbre del voto se mantuvo como tal hasta 1622, en que el obis-
po prohibió la procesión por ser acto contrario a las constituciones sinodales 
pero autorizando, en conmutación al voto de Logroño, la asistencia de una o 
más personas a la fiesta para llevar la ofrenda acostumbrada, lo que hacían el 
procurador y dos regidores, todos los años, comiendo en el convento?

 … en uno de los años los comisionados alteraron la costumbre, yéndose a comer al 
término de Villamediana, por lo que el Concejo logroñés ordenó en 1634 que en 
lo sucesivo se hiciese la comida “dentro del convento y no en otra parte”?

 … en 1669, la Corporación acordó limitar a “1.200 reales para la comida” el gas-
to ocasionado por esta excursión anual al Monasterio de San Prudencio?

 … actualmente, las ruinas del monasterio, cuya primitiva iglesia data de finales 
del siglo XII, aún pueden ser contempladas en las faldas de Peña Aguda, total-
mente abandonadas?

 … Nájera y Albelda de Iregua celebran cada año las fiestas de San Prudencio a 
finales del mes de abril?

El ayuntamiento acordó 
bautizar esta calle, a 
propuesta del concejal 
Esteban Prudencio Alcalá, 
en sesión celebrada el 12 de 
mayo de 1967 y presidida 
por el alcalde, Víctor de 
Lerma, aprobando el 
correspondiente dictamen 
de la Comisión de Fomento 
y Obras. Hasta entonces, 
esta calle estaba señalada 
en el plano correspondiente 
mediante la letra B. 

El Ayuntamiento decidió 
denominar San Prudencio 
a esta arteria con el fin de 
que en el callejero logroñés 
quedara por lo menos 
el recuerdo del Santo 
Obispo de Tarazona y de la 
intercesión que, según la 
tradición, hizo a Logroño 
cuando nuestra ciudad se 
hallaba rodeada en 1521 
por un potente ejército 
francés.

mismo, el Ayuntamiento logroñés con 
su procurador mayor y con asistencia 
de la clerecía de todas las iglesias de 
la ciudad, se dirigían todos los años en 
procesión al Monasterio de San Pruden-
cio, en su fiesta del 28 de abril.

Era práctica tradicional, probable-
mente incluida en el Voto, el llevar una 
ofrenda al santo, que consistía en una 
hacha de cera y dos reales de limos-
na. A pesar del largo camino y de las 
muchas dificultades que a través de los 

tiempos se opusieron a su cumplimien-
to, aquellos logroñeses del recuerdo 
siempre observaron con religiosa escru-
pulosidad su Voto de ir anualmente a 
San Prudencio. 
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